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Abstract—El estudio tuvo como objetivo identificar la relación 

entre la calidad de vida laboral y las competencias digitales en 

docentes peruanos durante el segundo año de pandemia. La 

población estuvo conformada por 96 docentes quienes 

completaron dos encuestas en escala de Likert con una puntuación 

de 1-7. Los resultados aceptan la hipótesis de estudio afirmando la 

relación directa y significativa entre las dos variables de estudio. 

Adicionalmente, se pretendió conocer la fuerza moderadora de la 

preparación académica en la relación de los constructos de 

estudio; sin embargo, no se encontró asociación alguna. En este 

contexto, se rescata que tal como se evidencia en otros estudios, la 

pandemia afectó a toda la población sin importar, sexo o 

preparación académica.  

Keywords—calidad de vida laboral, competencias digitales, 

COVID-19 

I. INTRODUCTION  

La acción de trabajar constituye parte de la esencia de toda 

persona, esta acción se convierte en un accionar cotidiano, es 

una forma de realización en la vida personal y vista desde otra 

perspectiva como un medio para poder subsistir [1], siendo así, 

es pertinente que todo trabajador esté a gusto con su trabajo a 

pesar que muchas veces este simbolice un alto sacrificio por las 

largas jornadas que debe cumplir como parte de sus funciones 

laborales. Al respecto, muchas entidades deberían conocer 

cuáles son las condiciones de trabajo de su personal a fin de 

generar la posibilidad de mejorar sus sistemas laborales, 

otorgando a los trabajadores una buena calidad de vida laboral 

[2]. 

La calidad de vida laboral, es una condición favorable donde 

el trabajador expresa cuán conforme y satisfecho se encuentra 

en la organización donde labora [3], esta condición favorable 

está basada en la sólida construcción de la relación social y 

psicológica existente entre la organización y sus trabajadores, 

por lo que la intervención de las organizaciones asumen un rol 

fundamental al implementar estrategias de interrelaciones como 

medios para fortalecer la calidad de vida laboral que a su vez 

afecta la productividad [4][5][6]. Otro concepto lo determina 

como la humanización, como aquella percepción del trabajador 

que compara las exigencias laborales y los medios disponibles 

para alcanzar aquellas exigencias [7]. 

Si bien, hasta aquí se tiene claro el concepto de calidad de 

vida laboral y se conoce que las organizaciones han trabajado 

arduamente a fin otorgar una buena calidad de vida a sus 

trabajadores, esta realidad fue cambiada de manera 

intempestiva, pues se dio paso a una época donde el soporte 

institucional, la seguridad en el trabajo, la satisfacción por el 

trabajo y la integración al puesto de trabajo dejaron de ser el 

mismo; es decir, a consecuencia del COVID-19 todos los 

entornos laborales dieron un giro muy importante que 

desfavorecía en cierta medida a los trabajadores, el desorden 

laboral generado a consecuencia del distanciamiento social 

obligatorio y las contingencias laborales revertieron el escenario 

de las condiciones laborales del trabajador [8]; en otras palabras, 

debido a las medidas de confinamiento, el ministerio de trabajo 

del estado peruano tomó como alternativa el trabajo remoto, la 

suspensión perfecta de labores que consiste en la interrupción 

del contrato laboral entre la empresa y trabajadores [9]; estos 

hechos permitieron que la carga laboral se incremente y al 

realizar los trabajadores su trabajo desde casa, el nivel de calidad 

de vida laboral decayó debido la fusión de responsabilidad 

familiar y responsabilidad profesional que desequilibraron la 

calidad de vida laboral [8]. 

Al respecto, el desequilibrio de la calidad de vida laboral fue 

una respuesta ante los efectos negativos del aislamiento que 

afectó a los trabajadores de manera física, psicológica y 

cognitiva, enfrentándose este a nuevos retos para continuar con 

sus actividades laborales [10] [11]. Uno de los retos más 

importantes a los que se enfrentaron los trabajadores fue el 

manejo de recursos tecnológicos pues tenían que poner a prueba 

su nivel de competencias digitales como condición de seguir 

ejerciendo sus labores [12]. 

Entiéndase por competencias digitales a la capacidad que 

tiene un individuo para adquirir conocimientos que apoyen sus 

funciones laborales, generando de esa manera mayor eficiencia 

y eficacia en su entorno laboral [13], otras investigaciones 

referidas a las competencias digitales en entornos educativos 

describen cómo las competencias digitales han logrado 

empoderar a los docentes, haciendo que su rol central sea 

precisamente el desarrollo de estrategias que otorguen un 

ambiente activo, colaborativo y constructivista en la 

interrelación con sus estudiantes [14].  



Como una manera de contrarrestar los efectos de la 

pandemia, los países optaron por desarrollar clases virtuales 

como alternativa de solución; en el caso peruano las brechas 

educativas ocasionadas por la deficiente cobertura de internet y 

la poca preparación tecnológica de los docentes perjudicaron el 

ritmo regular del proceso de enseñanza-aprendizaje [15] [16], 

este hecho afectó gravemente  la calidad educativa y en otra 

instancia afectó también la calidad de vida laboral de los 

docentes.  

Si bien,  la transformación digital en el mundo académico 

abrió paso a la importancia de la gestión del conocimiento que 

consiste en la capacidad de crear, difundir y aplicar nuevas 

formas de desempeñarse de manera óptima mediante los 

entornos virutales [17], estas determinaron el nivel de 

preparación de los docentes; en este contexto, algunas 

investigaciones indican que existen características 

sociodemográficas que apoyan estas competencias digitales 

tales como edad y el tipo de educación recibida [18]. Por otro 

lado, se conoce que una óptima competencia digital permite que 

el usuario pueda descubrir nuevas formas de resolver problemas 

en los contextos pedagógicos [19]; este hecho involucra mayor 

tiempo y dedicación, involucra que el docente se capacite 

constantemente a fin de otorgar un buen servicio que permite no 

solo mejorar la calidad educativa, si no también ayuda a que los 

estudiantes tener un mejor aprendizaje y mayor rendimiento 

académico.  

Al respecto, se ha demostrado durante la pandemia que la 

tecnología simboliza un gran potencial para las clases online y 

su correcta aplicación permite que toda institución educativa 

esté preparada en el caso de futuras eventualidades como la que 

se ha vivido durante los años 2020 y 2021 [20]; no obstante, es 

necesario resaltar que los docentes han sido capacitados para dar 

un uso adecuado a las plataformas tecnológicas educativas, 

desarrollando así sus competencias digitales; sin embargo, estas 

capacitaciones y demás actividades académicas virtuales han  

desequilibrado su vida laboral de la vida personal [21], [22]. Aún 

cuando la calidad de vida laboral se ha convertido en una 

tendencia de la gestión del talento humano donde se espera que 

el bienestar del trabajador está por encima del la misma 

organización, el hecho que se explica en las líneas anteriores,  

constituyen la precariedad de la calidad de vida laboral del 

docente peruano, motivo por el cual, el presente estudio pretende 

descubrir si la calidad de vida laboral del docente está 

relacionada con las competencias tecnológicas durante el 

segundo año de pandemia.   

II. MÉTODO 

Se aplicó un muestreo no probabilístico por conveniencia 

del investigador, obteniendo información de 96 encuestados, 

todos ellos manifestaron tener contrato vigente con una 

universidad peruana durante el primer semestre del año 

académico 2022; asimismo, los participantes de estudio 

indicaron que eran docentes que dictaban clases online, el 

62,5% varones y 37,5% damas, cuyas edades oscilaban entre 

los 27 y 66 años, respecto a su condición laboral, el 52,1% era 

contratado y el 47,9% empleados (empleados = personal con 

contrato indeterminado); por otro lado, respecto a la religión de 

los docentes, el 64,6% son adventistas, el 29,2% católicos y el 

6,3% pertenece a otra religión.  

Cada uno de los participantes fueron invitados a formar parte 

del estudio previo consentimiento informado, el cuestionario 

estuvo alojado a través del google form por lo que el participante 

podía decidir si participar o no del estudio. Respecto al 

instrumento aplicado, se dio uso a la encuesta donde; para medir 

la calidad de vida laboral se aplicó una encuesta conformada por 

44 ítems que contienen 7 dimensiones: soporte institucional, 

seguridad en el trabajo, integración al puesto de trabajo, 

satisfacción por el trabajo, bienestar logrado a través del trabajo, 

desarrollo personal y administración del tiempo libre; además, 

respecto al constructo de competencias digitales, estuvo 

conformada por 26 ítems que contienen 03 dimensiones: 

tecnológica, informacional y pedagógica, el cuestionario tenía 

como opciones de respuesta una escala del 1 al 5 donde 1 

representa completamente en desacuerdo y 5 completamente de 

acuerdo.  
Por otro lado, a fin de contar con un instrumento confiable, 

este fue sometido a la evaluación por 06 expertos quienes 

validaron la claridad, objetividad, actualidad, organización, 

suficiencia, intencionalidad, consistencia, coherencia, 

metodología y pertinencia del instrumento, habiendo obtenido 

un V de Aiken de 0.87, esta acción respaldados por [23] quienes 

afirman que el V de Aiken es una manera de estimar la validez 

de contenido de los instrumentos aplicados a la investigación. 

Además, los datos obtenidos fueron sometidos al análisis de 

fiabilidad mediante el índice de alfa de Cronbach, teniendo 

como resultado un indicador de 0,949 por los 44 elementos que 

corresponden al constructo calidad de vida laboral, respecto al 

constructo competencias digitales se obtuvo un índice de 0,921; 

por lo tanto, con los resultados obtenidos se afirma que los ítems 

miden de manera óptima la consistencia interna los constructos 

aplicados.   

Tabla 1. Prueba de KMO y Bartlett 

Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de 

muestreo 

,855 

Prueba de esfericidad de 

Bartlett 

Aprox. Chi-cuadrado 650,417 

Gl 45 

Sig. ,000 

 

Asimismo, a fin de realizar los análisis estadísticos se dio uso 

al paquete estadístico SPSS-22, obteniendo un valor de Kaiser-

Meyer-Olkin de 0,855 y según la prueba de esfericidad de 

Bartlett se obtuvo un P valor de 0,000; es decir, los resultados 

estadísticos evidenciaron un indicador adecuado, tal como 

muestra la tabla 1. 
Tabla 2. Prueba de normalidad – Kolmogorov - Smirnov 

 Estadístico gl Sig. 

Calidad de vida ,083 96 ,098 

Competencia digitales ,078 96 ,182 



Considerando que la población es mayor a 50 participantes, se 

realizó la prueba de normalidad para conocer la distribución de 

los datos, encontrando que los datos son paramétricos, tal como 

se muestra en la tabla 2. 

Tabla 3. Correlación de Pearson de variables de estudio 

 
Competencias 

digitales 

Calidad de 

vida 

Competencias 

digitales 

Correlación de 

Pearson 
1 ,618** 

Sig. (bilateral)  ,000 

N 96 96 

Calidad de vida Correlación de 

Pearson 
,618** 1 

Sig. (bilateral) ,000  

N 96 96 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

 
La table 3 indica una correlación directa y significativa entre 

las competencias digitales y la calidad de vida; es decir, en tanto 

las competencias digitales se incrementan, la calidad de vida 

laboral también aumenta.  
Tabla 4. Correlación de dimensiones de competencias tecnológicas y 
calidad de vida laboral 

 
CV. T I P 

CV Correlación 

de Pearson 

1 ,558** ,519** ,578** 

Sig. (bilateral) 
 

,000 ,000 ,000 

N 96 96 96 96 

T Correlación 

de Pearson 

,558

** 

1 ,751** ,704** 

Sig. (bilateral) ,000 
 

,000 ,000 

N 96 96 96 96 

I Correlación 

de Pearson 

,519

** 

,751** 1 ,660** 

Sig. (bilateral) ,000 ,000 
 

,000 

N 96 96 96 96 

P Correlación 

de Pearson 

,578

** 

,704** ,660** 1 

Sig. (bilateral) ,000 ,000 ,000 
 

N 96 96 96 96 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

En la tabla 4 queda demostrado que las dimensiones 

tecnológicas (T), informacional (I) y pedagógicas (P) están 

relacionadas de manera directa y significativa con la calidad de 

vida laboral (CV), representado además por un alto nivel de 

significancia con un p valor de 0.000.  

Tabla 5. Asociación del nivel de instrucción y calidad de vida laboral 

 
Valor df Significación 

asintótica 

(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 4,399a 8 ,819 

Razón de verosimilitud 4,928 8 ,765 

Asociación lineal por 

lineal 

,146 1 ,702 

N de casos válidos 96 
  

a. 8 casillas (53,3%) han esperado un recuento menor que 5. El 

recuento mínimo esperado es ,75. 

 

Tabla 6. Asociación del nivel instrucción y  competencias digitales  

 
Valor df Significación 

asintótica 

(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 6,046a 8 ,642 

Razón de verosimilitud 6,897 8 ,548 

Asociación lineal por 

lineal 

,795 1 ,373 

N de casos válidos 96 
  

a. 8 casillas (53,3%) han esperado un recuento menor que 5. El 
recuento mínimo esperado es ,75. 

Asimismo, dentro del procesamiento de información y 

según Chi-cuadrado, se halló que el nivel de instrucción no se 

relaciona con la calidad de vida laboral ni con las competencias 

digitales; por lo tanto, se obvió el proceso de regresión lineal. 

III. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La época de pandemia ha generado serias alteraciones en el 

ámbito laboral y comportamiento del trabajador en el sector 

educativo, la obligatoriedad de ponerse a la vanguardia afectó 

su estilo de vida generando desequilibrios en su vida 

profesional y personal [24] [25], a pesar que han pasado 2 años 

y medio desde que la pandemia llegó al mundo, aún quedan 

secuelas que el presente estudio intenta descubrir, por lo que el 

objetivo del presente estudio estuvo basado en determinar si las 

competencias digitales se relacionan con la calidad de vida 

laboral de los docentes peruanos.  

Los hallazgos demuestran la relación entre las competencias 

digitales y calidad de vida laboral con un nivel moderado de 

relación según Pearson de ,618 y alto nivel de significancia de 



0,000; estos hallazgos están respaldados por la teoría que 

explica que los nuevos métodos de enseñanza online simbolizan 

un avance importante que con el tiempo reducirá el trabajo 

manual y mejorará las actividades de enseñanza-aprendizaje en 

todos los niveles; es decir, los avances tecnológicos bien 

empleados pueden mejorar la calidad de vida laboral al reducir 

la carga laboral [26]. 

Respecto a la dimensión tecnológica y calidad de vida, estos 

se encuentran relacionados según Pearson de ,558 estos 

resultados debido a que el manejo de tareas básicas mediadas 

por los programas informáticos se convierte en una acción que 

evita la sobrecarga laboral; esta afirmación coincide con los 

estudios que sustentan que la eficiencia en el manejo de las 

tecnologías ayudan a las personas a resolver los problemas de 

comunicación mediante la innovación, contribuyendo así las 

capacidades tecnológicas con una mejor calidad de vida [27]. 

En otra instancia, los antecedentes de investigación han 

demostrado que los entornos tecnológicos mejoran la calidad 

de vida de las personas, motivo por el cual se debería diseñar 

nuevas tecnologías según la necesidad de la persona adaptada 

para todos los entornos y edades [28]. 

Además, la dimensión informacional que está referida a los 

conocimientos y habilidades para un buen desempeño en 

entornos virtuales está relacionada con la calidad de vida 

laboral según Pearson de ,519 y alto nivel de significancia con 

un p valor de 0,000 estos resultados están ligados a otros 

antecedentes que afirman que las tecnologías e información se 

tornan sencillas cuando un individuo las practica de manera 

constante, mejorando así la actitud del trabajador, lo que 

explica una mejor calidad de vida laboral [29]. 

Así también, el estudio ha demostrado que la dimensión 

pedagógica y calidad de vida están relacionadas según Pearson 

de ,578 este hallazgo está respaldado por la investigación que 

indica que la disposición para dar uso a las herramientas 

tecnológicas reduce los conflictos tecnológicos y permite 

mantener resultados positivos en la enseñanza online, evitando 

así la fatiga laboral y dando una mejor calidad de vida [30] [31]. 

Finalmente, los análisis estadísticos han demostrado que la 

preparación académica no se asocia con la calidad de vida 

laboral ni con las competencias digitales, este hecho es 

evidenciado en las distintas investigaciones que indican que la 

llegada de pandemia afectó a todos los sectores económicos y 

educativos, sin excepción alguna, descubriendo así las grandes 

deficiencias en los usuarios [15], [32], [33]. 

IV. RECOMENDACIONES 

El desarrollo de competencias tecnológicas representa un 

acto que anticipa la evolución de las necesidades en los 

entornos educativos por lo que se recomienda que las 

instituciones educativas capaciten de manera progresiva a todo 

su personal, involucrando además a los estudiantes a fin de 

gestionar de manera adecuada la comunicación e interrelación 

haciendo uso de los medios informáticos. Así también se 

recomienda dar incentivar el trabajo colaborativo entre todo el 

equipo que pertenece a la plana docente.  
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